
El tiempo del fin: ¡Finalmente en casa! 
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Domingo 
MI OPINIÓN
Últimamente, la motivación de Sandra para asistir a la iglesia ha ido mucho 
más allá de ver a sus amigos, enterarse de las últimas noticias y planificar 
las actividades del sábado por la noche. Sandra ha estado sintiendo la 
necesidad creciente de llegar a conocer mejor a Jesús. Ahora que el pastor 
ha predicado sobre la segunda venida de Cristo, siente que algo —o 
alguien— la está animando a aceptar a Jesús públicamente. Ella sabe, sin 
embargo, que si actúa movida por sus convicciones, el grupo comenzará a 
ponerle apodos como Sandra «la santurrona», o expresiones por el estilo. 
Por otra parte, ella quiere estar lista para el regreso de Jesús. 

¿Qué debería hacer Sandra? ¿Es posible quedar bien con ambas partes?
¿Cuál será el resultado de la elección que tome, sea cual fuere? 

Visitemos www.guidemagazine.org/rtf (en inglés) y publiquemos nuestra 
respuesta. Seamos claros y sinceros. Digamos lo que pensamos.

Lunes 
¿QUÉ TRATAN DE DECIR? 

Personas diferentes, opiniones diferentes. Las citas que presentamos 
a continuación representan dos puntos de vista: el de los que son 
ciudadanos del reino de Dios, y el de aquellos que no lo son. ¿Puedes 
distinguir entre unos y otros? ¿En qué se comparan estos pensamientos 
con lo que Dios dice en su Palabra? Después de repasar los textos de la 
sección «Dios dice...», escribe un párrafo que exprese tu opinión. 
Preparémonos para exponer lo que hemos escrito en la Escuela Sabática. 

«Dios nunca hizo una promesa que haya sido demasiado buena para ser 
verdad». Dwight L. Moody, evangelizador estadounidense del siglo XIX.

«¿Podría decirle a un hombre común cuál es el camino al cielo? ¡Claro!
Doble inmediatamente para el lado del bien y siga derecho». William 

Wilberforce, filántropo inglés de los siglos XVIII y XIX.

«El cielo será heredado por todo hombre que lleve el cielo en su alma». 
Henry Ward Beecher, ministro estadounidense del siglo XIX.

>> «El gran conflicto ha terminado. Ya no hay más pecado ni pecadores.
Todo el universo está purificado. La misma pulsación de armonía y de
gozo late en toda la creación. De Aquel que todo lo creó manan vida,
luz y contentamiento por toda la extensión del espacio infinito. Desde el
átomo más imperceptible hasta el mundo más vasto, todas las cosas
animadas e inanimadas, declaran en su belleza sin mácula y en júbilo
perfecto, que Dios es amor». Elena G. de White, escritora inspirada y miembro

fundador de la Iglesia Adventista del Séptimo Día.

«Según la obra Dejados atrás el regreso de Jesús ocurrirá en dos fases.
Primero, Jesús regresará de manera silenciosa y en secreto, sin que lo note
el mundo. En ese momento los cristianos serán “raptados”, lo que se
manifiesta como la desaparición repentina de millones de personas en
diversos lugares del planeta. El resto de la humanidad habrá sido dejada
atrás, condenada a atravesar un período de siete años conocido como “la
tribulación”». Steve Wohlberg, pastor estadounidense contemporáneo. 

EL CASO DE LA MAESTRA AUSENTE 
(Esto no es más que una ilustración. ¿Qué relación podría tener con las citas

bíblicas de la página siguiente?).

—Atención, alumnos —dijo la maestra Williams guiñando un ojo a su clase de
noveno grado—. A partir de mañana estaré de licencia prenatal.

Todos se quedaron boquiabiertos, porque habían esperado que la maestra los
acompañara de paseo al parque de diversiones de la ciudad. 

—¡Es maravilloso! —dijo Susana Rodríguez, tratando de asimilar la noticia—. 
Si es una niña, ¡quiero que se llame Susana, como yo!

—¡Claro que no! —dijo Jimmy Pérez—. Va a ser varón, y la maestra le va a poner
mi nombre. 

—La verdad es que todos ustedes son muy especiales para mí —dijo sonriente la
maestra Williams—, pero los nombres ya han sido escogidos. Si es varón, se va a llamar
como mi esposo, y si es una niña, se va a llamar como yo. 

Para atenuar un poco la frustración de los alumnos, les dijo:
—Pero cuando me vaya quiero que Jimmy se encargue de que el equipo A termine

su proyecto de ciencias, y que Susana se encargue de lo mismo con el equipo B. 
—¿Cuánto tiempo estará ausente? —preguntó Jimmy. 
—Unas pocas semanas, pero una maestra suplente vendrá en mi lugar. Como sus

proyectos están bastante adelantados, quiero que los entreguen como muy tarde el 14
de mayo, a las 9 de la mañana.

—¡Ese es el día en que vamos al parque de diversiones! —exclamó Susana.
—¡Si no terminamos nuestros proyectos a tiempo no podremos ir!

—No hay de qué preocuparse —replicó la maestra Williams—, hay tiempo más que
suficiente para terminar. 

Después, con otro guiño de ojos, expresó:
—Yo voy a hacer todo lo posible para estar aquí ese día a las diez de la mañana

para acompañarlos al paseo al parque de diversiones. 
Después de que la maestra Williams se fuera de permiso prenatal, los grupos se

pusieron a trabajar para tener sus proyectos listos a tiempo. Sin embargo, poco a poco
fueron despreocupándose, pensando que tenían tiempo de sobra. El grupo de Susana
ya había reunido los materiales necesarios, pero el de Jim prefirió esperar a que una
tienda cercana ofreciera una buena oferta de precios para comprar los suyos.

Un día, la maestra suplente les recordó: «Hoy es 14 de mayo, y es la fecha límite
para entregar sus proyectos». 

Todos se quedaron pasmados al escuchar el anuncio de la maestra.
—Muchachos —dijo Susana en voz alta dirigiéndose hasta donde estaban los

materiales—, ¡terminemos esto ahora!
—Pero —dijo Jimmy, vacilante—, ¡nosotros no tenemos materiales! ¿Podrías

prestarnos de los tuyos?
—Lo siento, Jimmy. No hay suficiente material para nuestro grupo y el tuyo. ¡Corre

a la tienda!
El grupo de Jimmy abandonó el aula a toda velocidad. Durante su ausencia, 

el grupo de Susana terminó su proyecto, la maestra Williams regresó y se llevó al feliz
grupo B al parque de diversiones.
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Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que... 

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana. 

____________________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________



Miércoles 
DIOS DICE...

Mateo 1: 21
«María tendrá un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Se llamará así 
porque salvará a su pueblo de sus pecados».

Juan 14: 1-3
«No se angustien ustedes. Crean en Dios y crean también en mí. En la 
casa de mi Padre hay muchos lugares donde vivir; si no fuera así, yo no 
les hubiera dicho que voy a prepararles un lugar. Y después de irme y de 
prepararles un lugar, vendré otra vez para llevarlos conmigo, para que 
ustedes estén en el mismo lugar en donde yo voy a estar. Ustedes 
saben el camino que lleva a donde yo voy».

1 Pedro 5: 8
«Sean prudentes y manténganse despiertos, porque su enemigo el 
diablo, como un león rugiente, anda buscando a quien devorar».

Mateo 24: 24
«Porque vendrán falsos mesías y falsos profetas; y harán grandes 
señales y milagros, para engañar, a ser posible, hasta a los que Dios 
mismo ha escogido».

Mateo 24: 27
«Porque como un relámpago que se ve brillar de oriente a occidente, así 
será cuando regrese el Hijo del hombre».

Lucas 12: 32
«No tengan miedo, ovejas mías; ustedes son pocos, pero el Padre, en su 
bondad, ha decidido darles el reino».

Isaías 11: 6-9
«Entonces el lobo y el cordero vivirán en paz, el tigre y el cabrito 
descansarán juntos, el becerro y el león crecerán uno al lado del otro, y se 
dejarán guiar por un niño pequeño. La vaca y la osa serán amigas, y sus 
crías descansarán juntas. El león comerá pasto, como el buey […]. En todo 
mi monte santo no habrá quien haga ningún daño».

Isaías 65: 22
«No sucederá que uno construya y otro viva allí, o que uno siembre y 
otro se aproveche. Mi pueblo tendrá una vida larga, como la de un árbol; 
mis elegidos disfrutarán del trabajo de sus manos».

(Versículos adicionales: Lucas 21: 25-28; Hebreos 12: 1, 2; Tito 2: 13). 

Viernes 
¿CÓMO FUNCIONA?

Pensemos en todas las cosas que realmente queremos. Por lo general, lo 
que valoramos está determinado no solo por lo que expresamos de una 
cosa, sino también por lo que pensamos o inclusive por lo que hacemos por 
ello. ¿En qué cosas, por ejemplo, pensamos más? ¿En qué cosas invertimos 
la mayor parte de nuestro tiempo o en qué cosas quisiéramos utilizarlo? ¿De 
qué cosas nos gusta más hablar, hasta el punto de que cuando lo hacemos 
pareciera que el tiempo vuela? En resumen, ¿en qué cosas están 
depositados nuestros afectos? Escribamos un párrafo que las especifique.  

Martes 
¿Y ENTONCES? 
Miremos a nuestro alrededor. Todos los sucesos de este mundo son un desastre, y al 
parecer no piensa mejorar. Hay guerras que derrocan gobiernos, destruyen edificios 
y dividen a las familias. Por todas partes se puede ver guerra y destrucción. Aparecen 
enfermedades nuevas y misteriosas que amenazan a grupos completos de seres 
humanos, y también a los animales. Los desastres naturales están a la orden del día, 
y la criminalidad vive ideando nuevas maneras de infligir dolor y terror.

Estos acontecimientos nos dicen a grandes voces que algo grande está por suceder. 
Al igual que una persona que está muriendo de cáncer o de sida, nuestro mundo 
desahuciado da muestras de que no puede durar mucho más. Los seres humanos se 
han alejado tanto del plan que Dios tenía en principio para ellos, que Dios tuvo que 
enviar a su Hijo para que destruyera el pecado y restaurara la tierra a su maravillosa 
y perfecta armonía original.     

No obstante, fiel a su naturaleza de amor, Dios extendió el tiempo a nuestro favor 
para que tengamos la oportunidad de prepararnos para el regreso de Jesús. Los 
terribles sucesos que vemos a nuestro alrededor son advertencias que él nos está 
dando. Pero el tiempo que él nos ha dado para tomar la decisión de permitirle que nos 
saque de los caminos de este mundo está llegando a su fin. Muy pronto, Jesús vendrá, 
acabará con el pecado y rescatará a aquellos que hayamos tomado la decisión de 
aceptar su gracia y salir de este catastrófico mundo.

¿Podría alguien con dos dedos de frente desperdiciar el poco tiempo que queda 
para tomar la decisión de salir de aquí junto a Jesús hacia una vida eterna de paz, 
alegría y aventura?   

Jueves 
¿QUÉ TIENE QUE VER CONMIGO?

La segunda venida de Cristo será el acontecimiento más grande de la historia. 
Este suceso representará la victoria del modelo de Dios sobre el modelo de 
Satanás. Acompañado de millones de ángeles en gloria, Jesús regresa a esta 
tierra al toque de la trompeta que despierta a los muertos. Como un campeón 
que ha vencido a un poderoso enemigo, Cristo dará muestras de alegría por 
haber acabado con el pecado y el sufrimiento para siempre.     

Él nos formó antes de que naciéramos, y nos preparó el camino. Después de 
nuestro nacimiento, permaneció con nosotros en las buenas y en las malas. A 
pesar de nuestros pecados, nos amó como si fuéramos la única persona sobre 
la faz de la tierra. Ahora, al entrar en la atmósfera terrestre, se dirige hacia 
nosotros para buscarnos. Está deseoso de abrazarnos, de arrancar para siempre 
de nosotros cualquier recuerdo del pecado y de la muerte, y de presentarnos 
finalmente ante el Padre.   

¿Defraudaríamos a alguien que nos ama tanto, que hizo tanto por nosotros, y 
que nos tiene en tan alta estima? ¡El placer, el dinero y la fama jamás podrán 
equipararse con él! ¡Esas cosas jamás podrán igualar la dicha de vivir con él en 
un mundo perfecto en el que cada día, nuestra felicidad, paz y amor irán en 
aumento! No podemos dejar pasar esta maravillosa oferta de amor. 

¡Jamás nos arrepentiremos!

EL TIEMPO DEL FIN: 
¡FINALMENTE EN CASA! / ;eRRXÖn�&
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Después de escribir este párrafo, hagámonos las siguientes preguntas:

1. ¿Puede compararse Jesús con las cosas que quiero? ¿Pueden otras
cosas realmente igualar lo que él nos ha preparado en el cielo?

2. ¿Ayudan o entorpecen las cosas que quiero mi preparación para la
segunda venida de Cristo?

3. Si esas cosas en realidad me ayudan a prepararme para el cielo,
¿qué puedo hacer para compartirlas con los demás?

4. Si entorpecen mi preparación, ¿vale la pena que les dedique mi tiempo
y mis afectos?

Escribamos otro párrafo para anotar las respuestas a las preguntas
anteriores. 

Finalicemos la actividad pidiéndole a Dios que se nos revele como nuestro mejor
amigo. Pidámosle que nos ayude a seguir queriendo las cosas que nos ayudan
tanto a nosotros como a los demás a alistarnos para su regreso, y pidámosle que
nos dé la fortaleza para dejar de hacer cualquier cosa que obstaculice nuestra
relación con él o nuestra preparación para su regreso. 


